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SEXTO DOMINGO DE PASCUA  

Nos estamos acercando a las solemnidades de la Ascensión y de Pentecostés, con las que se cerrará el 
ciclo pascual.  
Como grupo de estudio bíblico hoy es el último día de esta temporada, reanudaremos,  si Dios quiere,  
en agosto después de tener unas merecidas vacaciones.  
Empezaremos nuestra sesión de hoy con una breve oración tomada de la Misa del próximo domingo y 
luego tendremos la reflexión sobre las lecturas. Terminaremos con una oración seguida de un compartir 
sobre nuestra fe desde el corazón.   
 

PRIMERA LECTURA   Hch 8,5-8,14-17.  
En esta  lectura  encontramos dos puntos sobre los que basaremos nuestra reflexión.    

 Felipe no es el apóstol, uno de los doce, sino uno de los siete diáconos, perteneciente al grupo 
procedente de la cultura helenista y que en Hechos nos los presentan como el grupo de 
avanzada de la Iglesia. 
Felipe se va de Jerusalén cuando la persecución a raíz de la predicación de Esteban.  

o Felipe que pertenece al grupo de los diáconos, elegidos para “servir a las mesas”, es 
decir para atender a los pobres, lo que llamaríamos ahora los servicios sociales en la 
iglesia, también predica. 

o Su predicación nos la presenta Lucas acompañada de signos, que atraen grandemente a 
las personas que escuchan su predicación. También ahora entre nosotros quien tenga o 
haga creer que tiene el don de curar o sanar tendrá muchos seguidores.  

o Entre esta primera parte de la historia de Felipe y lo que sigue en la lectura de este 
domingo hay un episodio que no leeremos, lo referente a Simón Mago. Este hombre 
quiso comprar el poder de hacer milagros, quiso dar dinero para tener este poder, y el 
poder que el Espíritu da no se compra, es un don que Dios da a quien quiere, pues Él es 
el Señor; y lo da para bien de la comunidad no para provecho propio.   

o Ésta es una tentación que siempre nos acompaña de alguna manera entre los 
seguidores del Maestro, comprar o pedir dinero por poner a disposición de nuestros 
hermanos y hermanas el don que hemos recibido gratuitamente. 

o Si algo hemos de pedir es para hacer frente a los gastos comunes que como comunidad 
cristiana tenemos, y como buena familia necesitamos pagarlos todos juntos poniendo 
en común nuestros bienes económicos, pocos o muchos. 

 El segundo punto objeto de nuestra reflexión es la última parte de la lectura de Hechos que 
haremos  este domingo 

o La noticia de la obra evangelizadora de Felipe llega a Jerusalén, a la comunidad “madre” 
donde se hallan algunos de los apóstoles, en este caso Pedro y Juan.  

o La comunidad envía a Pedro y a Juan para que los que han sido bautizados por el 
diácono Felipe reciban el don del Espíritu Santo.  

o No habían recibido todavía el don del Espíritu, sólo con la imposición de manos de los 
apóstoles pudieron recibir al Espíritu Santo.  

o Situación interesante, que de normal no pensamos en esto. En esta lectura sucede lo 
que actualmente en la iglesia, recibimos el  bautismo y luego la confirmación. El don del 
Espíritu está unido a la misión de los apóstoles y sus sucesores.  
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SALMO RESPONSORIAL  Salmo 66,1-7, 16, 20. 
 Este salmo canta las maravillas que Dios obró en el éxodo.  
 Las obras que Dios hace por medio de Felipe son tan grandes o más que las del Éxodo, 

que nos hacen cantarle a Dios llenos de admiración. 
 Transformar o mejor dicho colaborar con el Señor en cambiar los corazones humanos es 

una obra más sorprendente que cambiar el mar en tierra firme.  
 

QUE TODA LA TIERRA ACLAME A DIOS CON GRITOS DE JÚBILO. 
 
Aclame a Dios toda la tierra!  
¡Canten la gloria de su Nombre!  
Tribútenle una alabanza gloriosa,  
digan a Dios: «¡Qué admirables son tus obras!».  
QUE TODA LA TIERRA ACLAME A DIOS CON GRITOS DE JÚBILO. 

 
Por la inmensidad de tu poder,  
tus enemigos te rinden pleitesía;  
toda la tierra se postra ante ti,  
y canta en tu honor, en honor de tu Nombre.  
QUE TODA LA TIERRA ACLAME A DIOS CON GRITOS DE JÚBILO.  
 
Vengan a ver las obras de Dios,  
las cosas admirables que hizo por los hombres:  
él convirtió el mar en tierra firme,  
a pie atravesaron el río. 
QUE TODA LA TIERRA ACLAME A DIOS CON GRITOS DE JÚBILO.  
 
Por eso, alegrémonos en él,  
que gobierna eternamente con su fuerza;  
sus ojos vigilan a las naciones,  
y los rebeldes no pueden sublevarse.  
QUE TODA LA TIERRA ACLAME A DIOS CON GRITOS DE JÚBILO. 

 
Los que temen a Dios, vengan a escuchar,  
yo les contaré lo que hizo por mí. 
Bendito sea Dios,  
que no rechazó mi oración  
ni apartó de mí su misericordia. 
QUE TODA LA TIERRA ACLAME A DIOS CON GRITOS DE JÚBILO 
 

SEGUNDA LECTURA  1Pe 3,15-18 
Seguimos con esta hermosa primera carta de Pedro. Seguimos escuchando sus consejos a sus hermanos 
que sufren persecución y tal vez también otras dificultades propias de la vida y del seguimiento del 
Señor.  
 

 Veneremos al Señor  en nuestro corazón, para nosotros venerar no es nunca algo puramente 
interno, se manifiesta en nuestras actitudes para con los demás. El respeto a Dios necesitamos 
manifestarlo en el respeto a su imagen que es el ser humano.  



 

3 
 

 Estemos dispuestos a dar razón de nuestra esperanza a quien nos pregunte. Sepamos decir a 
quien nos pregunte sobre nuestras acciones y nuestra fe 

o Por qué actuamos de la forma que lo hacemos 
o Qué es lo que creemos, cual es nuestra fe y nuestra esperanza.  

 Tal vez tengamos que sufrir por hacer el bien, esto tiene que ser  causa de paz. Respondamos a 
los insultos con mansedumbre como hizo Cristo Jesús,  

o Él es nuestro ejemplo.  
o Él siendo inocente dio su vida para que nosotros tengamos vida en abundancia.  

  
EVANGELIO – Juan 14,15-21 
Seguimos la lectura del discurso de despedida de Jesús en la última cena, de acuerdo al evangelio de 
Juan.  
Esta lectura nos invita a pensar en cada una de las tres Personas de la Trinidad, de Dios, y su relación con 
nosotros: 
 

 JESÚS 
o Si le amamos cumpliremos sus mandamientos 
o Jesús le pedirá al Padre que nos envíe otro abogado, otro protector para que esté 

siempre con nosotros.  
o Pero Jesús también seguirá con nosotros, no nos dejará huérfanos, volverá a nosotros. 

En el evangelio de la semana pasada nos decía que volvería para llevarnos a la mansión 
que nos estaba preparando.  

o Entonces entenderemos, sabremos, veremos como  
 Jesús está en el Padre 
 Nosotros estamos en Jesús 
 Jesús está en nosotros 
 Si amamos a  Jesús seremos amados por el Padre 
 Y Jesús se nos revelará. 

 ESPÍRITU SANTO  
o Será enviado a nosotros por el Padre a petición de Jesús 

 PADRE 
o Jesús está en el Padre y el Padre está en Jesús 
o Consecuencia de esto es que Jesús está en nosotros, y el Padre nos ama.  

 

ORACIÓN AL FINAL DE NUESTRA REFLEXIÓN  
 

Leamos en silencio esta oración.  Después de un rato leamos en voz alta la estrofa que más nos 
ha gustado y hagamos una oración con ella.  
 

 
AMAME TAL COMO ERES 

Conozco tu miseria, los combates y las tribulaciones de tu alma; 
La debilidad y las enfermedades de tu cuerpo; 

Conozco tu negligencia, tus pecados, tus abandonos. 
Pero, a pesar de todo esto, te digo: 

“Dame tu corazón, ámame tal como eres” 
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Si esperas a ser un ángel para entregarte al amor, no me amarás jamás. 
Incluso si recaes en esas faltas que no quisieras haber conocido nunca, 

Incluso si eres negligente en la práctica de la virtud, 
No te permito que no me ames. 

 
Ámame tal como eres. En cada instante y en cualquier situación en la que te encuentres, 

En la consolación o en la desolación, en el fervor o en la sequedad, 
En la fidelidad o en la infidelidad. 

Ámame tal como eres. Lo que quiero es el amor de tu corazón indigente. 
Si para amarme esperas a ser perfecto, no me amarás jamás… 

 
Déjate amar. Quiero tu corazón. 

Por supuesto que tengo previsto transformarte, 
Pero, mientras tanto, te amo tal como eres. 

Y quisiera que tú hicieras lo mismo. 
 

Me gustaría ver cómo, desde el fondo de tu miseria, brota el amor. 
Amo en ti incluso tu debilidad 
Yo amo el amor de los pobres. 

Quisiera que, desde la indigencia, se elevara continuamente este grito: 
“¡Señor, te amo!” 

 
Es el canto de tu corazón lo que me importa. 

¿Acaso tengo yo necesidad de tu ciencia y de tus talentos? 
No son virtudes lo que te pido, 
Y si te las diera, eres tan débil 

Que tu amor propio en seguida se las atribuiría. 
No te preocupes de eso. 

Sólo trata de llenar el momento presente con tu amor. 
 

Hoy, como un mendigo, llamo a la puerta de tu corazón, 
Yo, el Señor de los Señores. 

Llamo y espero. Ábreme en seguida; no alegues tu miseria. 
Si tú conocieses verdaderamente tu indigencia, morirías de dolor. 

 
Lo único que me hiere el corazón es el verte dudar y falto de confianza 

Quisiera que pensases en Mi cada instante del día y de la noche 
No quisiera que hicieras ningún acto, por insignificante que sea, 

Por otro motivo que no sea el Amor. 
 

Cuando tengas que sufrir, yo te daré la fuerza. 
Tú me has dado el amor; yo te daré la capacidad de amar por encima 

De lo  que jamás hayas soñado. 
 

Pero, acuérdate: “Ámame tal como eres”. 
No esperes a ser un santo para entregarte al Amor; 

Si no,  no me amarás jamás. (Un monje de la “comunidad de Jerusalén”-Paris) 
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RINCÓN CLARETIANO –    

 

Cuando en mis angustias me acordaba de tales cosas (las palabras 

de Caixal cuando con el grupo de jóvenes que estaban con ella hicieron voto de 

atravesar los mares…) muchas veces pensaba en las instrucciones 
que dio Nuestro Señor Jesucristo a sus queridos Apóstoles antes 
de partirse de este mundo, para que no desmayasen cuando se 
les ofrecieren tantas tribulaciones durante el tiempo de su 
misión.  (Venerable María Antonia París, Fundadora de las Misioneras 

Claretianas, Autobiografía 122). 
 

Nunca me cansaba de estar en la iglesia, delante de María del 
Rosario, y hablaba y rezaba con tal confianza, que estaba bien 
creído que la Santísima Virgen me oía. Se me figuraba que 
desde la imagen, delante de la cual oraba, había como una vía 
de alambre hasta el original, que está en el cielo; sin haber visto 
en aquella edad telégrafo eléctrico alguno, yo me imaginaba 
como que hubiera un telégrafo desde la imagen al cielo. No 
puedo explicar con qué atención, fervor y devoción oraba, más 
que ahora. (San Antonio María Claret – Fundador de las Misioneras 

Claretianas, Autobiografía 48). 
 


